
opusdei.org

Meditaciones: 20 de
diciembre

Reflexión para meditar el 20 de
diciembre. Los temas
propuestos son: la alegría de
toda vocación; hallar gracia
delante de Dios; dejar que el
Señor haga su obra en nosotros.

– La alegría de toda vocación

– Hallar gracia delante de Dios

– Dejar que el Señor haga su obra en
nosotros



EL ARCÁNGEL san Gabriel ha de
cumplir una misión delicada. Ha
llegado la hora. Dios ha puesto su
mirada en una doncella de Nazaret
para llevar a plenitud la historia
apasionante de la salvación de sus
hijos. El mensajero saluda a la llena
de gracia y la creación entera
contiene la respiración. «Ella se
turbó al oír estas palabras, y
consideraba qué podía significar este
saludo» (Lc 1,29). Muchas
representaciones artísticas han
imaginado a nuestra Madre leyendo
la Sagrada Escritura cuando recibió
el saludo del ángel; y es esta actitud
de meditación la que probablemente
le permite a santa María permanecer
en ese diálogo constante con Dios, en
esa permanente consideración de las
cosas, que es la vida de oración.

En contraste con María, cuántas
veces nos cuesta a nosotros percibir
las invitaciones divinas. Algunas
veces podemos incluso pensar que



Dios nos quiere quitar algo, que nos
pide renunciar a la alegría en esta
tierra para cumplir su voluntad. Sin
embargo, la realidad no puede ser
más distinta: Dios es quien más desea
que seamos felices, que estemos
llenos de gozo, que compartamos con
él su alegría infinita; ha llegado hasta
la cruz con ese único objetivo. Y solo
nuestra libertad es capaz de detener
su iniciativa. «¡No tengáis miedo de
Cristo! –decía Benedicto XVI en el
inicio de su ministerio petrino–. Él no
quita nada, y lo da todo. Quien se da
a él, recibe el ciento por uno. Sí,
abrid, abrid de par en par las puertas
a Cristo, y encontraréis la verdadera
vida»[1].

La Iglesia nos muestra en el
evangelio de la Misa hoy la vocación
de nuestra Madre, santa María, cuyo
relato se parece mucho al de nuestra
vida. Toda llamada es una vocación a
la alegría. De hecho, «la felicidad del
Cielo es para los que saben ser felices



en la tierra»[2]. Cuando el Señor pide
algo en realidad nos está ofreciendo
un don: es Dios quien ilumina
nuestro camino, lo llena de sentido y
le da su mayor proyección.

«NO TEMAS, María, porque has
hallado gracia delante de Dios» (Lc
1,30). Estas palabras del ángel nos
muestran cómo mira el creador a su
más bella criatura: María es, de
alguna manera, el sueño de Dios, su
consuelo, su esperanza. A nosotros
nos resulta difícil pensar que Dios
pueda contemplarnos de esa forma.
Por supuesto, sabemos que el Señor
es misericordioso y que nos regala y
nos devuelve la gracia cuantas veces
sea necesario. Sin embargo, que halle
gracia en nosotros, hacerle disfrutar
como lo hace María, nos puede
parecer que es algo inalcanzable.



Sin embargo, «la misma formulación
de las palabras del ángel nos da a
entender que la gracia divina es
continua, no algo pasajero o
momentáneo, y por esto nunca
faltará. También en el futuro
seremos sostenidos siempre por la
gracia de Dios, sobre todo en los
momentos de prueba y de oscuridad.
La presencia continua de la gracia
divina nos anima a abrazar con
confianza nuestra vocación, que
exige un compromiso de fidelidad
que hay que renovar todos los días.
De hecho, el camino de la vocación
no está libre de cruces: no sólo las
dudas iniciales, sino también las
frecuentes tentaciones que se
encuentran a lo largo del camino. La
sensación de no estar a la altura
acompaña al discípulo de Cristo
hasta el final, pero él sabe que está
asistido por la gracia de Dios.

Las palabras del ángel se posan sobre
los miedos humanos, disolviéndolos



con la fuerza de la buena noticia de
la que son portadoras. Nuestra vida
no es pura casualidad ni mera lucha
por sobrevivir, sino que cada uno de
nosotros es una historia amada por
Dios. El haber “encontrado gracia
ante Dios” significa que el Creador
aprecia la belleza única de nuestro
ser y tiene un designio
extraordinario para nuestra vida. Ser
conscientes de esto no resuelve
ciertamente todos los problemas y no
quita las incertidumbres de la vida,
pero tiene el poder de transformarla
en profundidad. Lo que el mañana
nos deparará, y que no conocemos,
no es una amenaza oscura de la que
tenemos que sobrevivir, sino que es
un tiempo favorable que se nos
concede para vivir el carácter único
de nuestra vocación personal y
compartirlo con nuestros hermanos
y hermanas en la Iglesia y en el
mundo»[3].



DELANTE DE Dios hallan gracia las
almas sencillas, las que se dejan
querer y elevar hasta la santidad más
grande. Nada hay que deleite tanto a
un padre como ver brillar a sus hijos.
«Hágase en mí según tu palabra».
Muchos años antes de que María
pronunciara esas palabras, en el
momento de establecer su alianza
con el pueblo elegido, Israel se
comprometió a cumplir su parte:
«Haremos todo lo que nos ha dicho el
Señor» (Ex 24,3). María e Israel
utilizan el mismo verbo. Israel, sin
embargo, pone el acento en su
acción, mientras que María lo hace
en la fuerza de Dios. Los resultados
de una y otra respuesta saltan a la
vista porque es muy diferente hacer
que dejar hacer. Aunque parece que
lo segundo es más sencillo, sabemos
bien que con frecuencia sucede al
revés. Preferimos, equivocadamente,
tener las cosas bajo nuestro control;
lo que escapa a nuestra vigilancia y a



nuestras previsiones con frecuencia
nos inquieta.

Adviento es un tiempo de alegría, de
gozo, de paz. Sabemos que no van a
desaparecer las dificultades pero
estamos salvados cuando
aprendemos a decir que sí a la acción
de Dios. «María nos invita a decir
también nosotros este “sí”, que a
veces resulta tan difícil (...). Al inicio
puede parecer un peso casi
insoportable, un yugo que no se
puede llevar; pero, en realidad, la
voluntad de Dios no es un peso. La
voluntad de Dios nos da alas para
volar muy alto, y así con María
también nosotros nos atrevemos a
abrir a Dios la puerta de nuestra
vida, las puertas de este mundo,
diciendo “sí” a su voluntad»[4].

Decir que sí es pedir a Dios que se
cumpla su voluntad, pedir la gracia
de no ser obstáculo para sus planes,
de no estorbar la acción del Espíritu



Santo. No es fácil abrir espacio en
nuestro corazón para tanto amor. El
desafío es darse cuenta de que «lo
más importante no es buscarlo, sino
dejar que sea él quien me busque,
quien me encuentre y me acaricie
con cariño. Ésta es la pregunta que el
Niño nos hace con su sola presencia:
¿permito a Dios que me quiera?»[5].
Podemos agradecer a Jesús y a su
Madre bendita por nuestro camino
de santidad; una vida sembrada de
una felicidad cotidiana, muy normal
pero, a la vez, divina.
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